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ÍIACIENDO PATRIA 
«Los últimos, serán los primeros » 

El pasad» domingo, a las siete de 
la tarde fué inaugurada la fábrica de 
hilado de seda, construida a expen­
sas del «Sindicato de San Isidro» de 
la Federación Agraria. 

Carecemos de espaeie para una 
descripción amplía y detallada, pero 
sí emplearemos el necesario para ha­
cer resaltar la transcendencia e im -
portaucia de esa obra, la primera de 
su clase que se implanta en España 
con capital nacional y para vergüen­
za de muchos y enseñanza de todos, 
aportado por humildes y laboriosos 
huertanos a quienes hasta hoy no 
se les reconocía personalidad más 
que el día que llevan la renta al pro­
pietario de las tiarras que cultivan, 
7 cuando el Agente ejecutivo les em­
barga frutos y semovientes para cu­
brir la cuota y costas del Reparto. 

Esa fábrica, levantada junto a las 
otras des que el capital extranjero 
tiene en Murcia, es un ejemplo de 
lo que puede la voluntad y el traba­
jo y constituye una esperanza. 

La obra iniciada por la Federación 
Agraria, llegará on breve a faliz tér­
mino y la riqueza sedera, una de las 
más importantes de nuestra vega, 
será arrancada de las extrañas ma­
nos que, con quebranto escandaloso 
de los intereses de la huerta, la vie-
neu explotando. 

La gloria á<i esa triunfo eorreü -
ponde por entero a los «eaios dal 
Sindicato de San Isidro y a la Fede­
ración y para ellos deben ser todos 
los aplausos y felicitaciones que me­
recen por tan grandiosa empresa. 

Al acto de inauguración estaban 
invitados: el elemento oficial, los 
presidentes de entidades y Corpora­
ciones, diputados, senadores y per­
sonalidades más salientes de Murcia. 

Allí vimos al señor Gobernador ci­
vil, al señor Pérez Mateo en repre­
sentación del Alcalde, al Director de 
la Sericícola señor Virgili y todo el 
personal de dicho Centro, al señor 
Delegado de Hacienda y al Presiden* 
te de la Unién Mercantil. 

Los demás, no fueron ni enviaron 
adhesiones. 

Propietarios no vimos ni uno, 
¡Qué vergüenza y qué sonrojo a 

la vez! 
Aquí, que para la organización de 

unas fiestas, muchas veces ridiculas 
y que sólo tienen por objeto malgas­
tar unas pesetas del Ayuntamiento y 
otras que produce una cuestación 
entre fondistas, comerciantes, taber­
neros y casas d^ juego, se reúne 
medio mundo y los periódicos traen 
largas relaciones de presentes y 
adheridos, al acto del domingo no 
acudieron más que los ya dicho, tres 
directores de periódicos y redactores 
de los reatantes. 

En otra parte cualquiera el acto 
hubiese sido una solemnidad gran­
diosa y para enaltecerlo, hasta se 
hubieran celebrado numerosos fes­
tejos que sirvieran de perpetuo re-
recuerdo y fuesen estimulantes de 
otras empresas análogas, úuicas a 
las que lüs grandes pueblos deben 
su prosperidad y grandeza. 

Los arrendatarios de la huerta 
pagan más de l!2 millones de pesetas 
por rentos y esas tierras producen 
ÍHás de 100 millones auuales, a los 

que debe exclusivamente su vida 
Murcia. 

Sin los huertanos ni existirían co-
meiciantee, ni abogados, ni señori­
tos, ni vicioáos, y sin embargo de 
ello, fuera de eaa parle del elemento 
oficial de que hemos hecho mérito, 
nadie se creyó en el deber de aso­
ciarse a la grandiosa empresa, base 
positiva de la regeneración que des­
de hace siglos está demandando la 
ubérrima Huerta murciana, capaz 
por sí sola de sostener una pobla­
ción diez veces mayor, si supieran 
aprovecharse sus riquezas. 

Aquí, para cualquier acto político, 
unas eleccioaes municipales por 
ejemplo, se remueven hasta los ci­
mientos y se ponen en acción toías 
las energías y valores personales, y 
en cambio para una obra de la tras­
cendencia e importancia como la 
realizada por eso.s laboriosos huer-
tands, más grandiosa mil veces por 
la escasez de medios con que han 
luchado para realizarla,/no se haa 
molestado muchísimos ni siquiera 
en escribir usid carta eacusarido su 
ausencia. t -̂ ' 

Pero uo, no debamos extrañamos 
ante esa falta de patriotismo; en PU 
brindis dijo el señor Velase©, entre 
otras cosas que resultaban cargos 
grandes contra machos: <Nosotros 
faimao aii t taa Oíipeoial a Madrid pa­
ra gestionar de los poderes Páblicos 
asuntos benaficiosoa para la Huer­
ta». 

«Llegamos haala las gradas del 
T ouo y el Ray nos dijo que conocía 
la obra de La Federación y ía plan-
día, cj[ue el también era prodiiotor de 
seda y que tenia recomendado al 
Gobierno atendiera con preferencia 
cuanto se relacione con la Edación 
Sericícola de Murcia-». 

«El Monarca, añadió, ha cumplido 
su palabra y aquí está el señor Vir­
gili que puede dar fé, porque cuanto 
se pide pura la Sericícola es aten-
dido>. 

< Pedimos uu ahogadero y nos fué 
concedido sólo coa la obligación de 
que Murcia proporcionase el terreno 
para edificarlo». 

A é-ste fin La Federación abrió una 
suscripción pública, reintegrable, que 
encabezó con 1.000 pesetas. Los te­
rrenos estaban ajustados en seis 
mil». 

«A los doi meses, por no haberse 
podido reunir esa cantidad, fué pro • 
ciso devolver t i libramiento a Madrid 
y entonces la Agrícola Murciana ade­
lanté el dinero que faltaba, y gracias 
a ésto, fué librado nuevamente el 
importe y el Ahogadero se constru­
yó». 

«Aquel miimo aña 80 devolvió.el 
importe de iasustíiipcíióo.» ^' 

¿No es una vergüenza, \ln caltó' es­
candaloso de ausencia de patrialií-
mo, qu3 debív sonrojar a propieta­
rios y capitalistas murcianos, que 
aquí en donáe tantos usureros, wa-
tatías y traficantes en todoái los ór­
denes y géaeros existen, ^ór no pros­
tar cinco mil pesetas (porque la Agrí­
cola bahía ya entregado 1.000) se 
coriiera el riesgo de privar a la in­
dustria sedera de tan positiva mejo­
ra? 

Despuéá de conocer ésto, huelgali 
lo3 comentarios por lo ocurriio el 
domingo, no debiendo extrañarnos 

de nada,y ttijUcho inenos; upurarnos 
de que la ' í íderta no dé mayores bo-
n8ficio3,"porqafj pata solaz, reareo y 
eatretaniíáienlo tehdremos ua Con­
servatorio, empresa que apenas ini­
ciada contaba con SEIS MIL DUROS 

ANUALES NO HElNTEaKABLES; SUSCRir • 

cióiV CUBIERTA por p:irles iguaks en­
tre la Diputación y el Ayuntamiento 
y que para conseguirlo ha sido pre­
ciso saltar por oficim"» do RegUmen-
tüs y para cuya instalación, se de • 
tentará, segúa rumor público, otro 
edificio escolar, el de la plaza de 
Santo Domingo, como ya se hizo con 
el del Carmen para la Universidad. 

Sirvan estos pesimismo» de estí­
mulo a La Federación y sus asocia­
dos y continúen con perseverancia 
por el camino emprendido, porque 
de ellos será Ja gloria. 

Si el programa trazado en el dis­
curso del señor Velascq consiguen 
realizarlo, que sí lo conseguirán por­
que los que contra tantísimos incon­
venientes y dificultades han sabido 
vencer y reunir cerca de 40.000 du­
ros, empleándolos en una obra que 
servirá de base para redimir de la 
esclavitud extranjera una riqueza 
nacional, han demostrado tener ap­
titud y virtu'ies pira la relenfión 
económica de f!»tft privilsjiada Huer­
ta, susceptible deua rendimient» ca­
paz de Iráaslormar por completo el 
estado secial de Murcia. 

Los úllim.)-, serán io* primaros. 
No olvi tan los huertanos estas sa­
crosantas palabaaa. 
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Los TRANVÍAS 
Hemos perdido la cuenta de las 

veces que desde nuestras columnas 
hemoá llamado la atención de las 
autoridades acerca de los abusos que 
la empresa de los tranvías realiza. 

El servicio es lo más irregular y 
caprichoso que puede imaginarsa. 

Los cochea uo se desinfectan ni se 
asean; se han suprimido cuantos han 
querido en las tres líaeat^, con per­
juicio notorio del público y también 
del personal que con dicho motivo 
ha sido reducido. 

Gomo compensación de todo viene 
la molestia para los viajeros ya que 
siendo el número de éátoá igual o 
mayor que cuando había más co­
ches, al reducirse los viajes, se ven 
materialmente "repletos los pojos que 
se realizan. 

Y encima la empresa elava las ta­
rifas. f4 ^ ^' 

¿Qué motivos tiene para ello? 
La energía eléctrica le cuesta al 

mismo precio, pero comj ha dismi­
nuido el servicio, es claro, consume 
menos y por tanto lo que haea ea 
ese capítulo son economías, 

El material áeteriorado y mucho 
inservible, a protesto do que uo 1© 
puede importar del extranjero (como 
si en Ziragoza, Bísaín y otros idilios 
ftOvto tmbiera en abuüdaucii)" üó 
consuma una sola peseta. 

Y en oí capítulo da parsonal,""! bieá 
ha Goncfdido alguna pequeña aaajo-
ra en lo* suijldos y jornales, en cam­
bio al reducir al servicio economiza 
plazas, compensándole con exceso 
de los aumentos que ante U huelga 
de los empleado* se vió obiiga la a 
conceder. 

¿Qué causas, repelimos, obligan a 
una tolerancia tan escandalosa como 
se tiene con la empresa de tranvía»? 

Tor io visto, será preciso averi­
guarlas por nuestra cuenta, ya que 
los encargados de hacerlo uo quieren 
explicarlas o coafesarias, 

Aniversario 
Hoy 24, 86 cumple el sexto aniver­

sario del fallecimiento de la que fué 
angelical y bella señoriti), Marcelina 
Alegría Soler, hija de nuestro queri­
do amigo D. José Alegría. 

En sufragio .de su alma se han ce­
lebrado misas en las iglesias de Z\-
randona, Monteagudo, Rio Nerpio y 
Santo Domingo. 

También en la iglesia de las Do • 
niinicas de Santa Ana ha estado la 
Vela y Alumbrado a Jesús Sacra­
mentado y se han dicho misas cada 
media hora, hasta la una, habiéndo­
se cantado uo solemne Responso al 
terminar la Reserva. 

A dichoi actos religioios rim acu­
dido numerosos fieles y muchísimos 
amigos de la familia de la llorada jo­
ven. 

Nosotios, en esta triste fecha para 
los setores de Alegría, nos asocia-
moa a su pena y reiteramos el deseo 
de que puedan vivir muchos años 
para seguir honrando la msmoria de 
aquella encantadora y angelical j o ­
ven prematuramente arrebatada del 
cariño de los suyos. 

mimu 
Las noticias quv5 de toJas partea 

llegan respecto a la escasez de hari­
nas son ¡o más alarmante .'le puede 
imaginarse. 

Y décimo j e i t o porqu > ya en algu­
nos sitios, come el domingo ocurrió 
en varios pu;íbios de Ziragoza, el 
vecindario se echó a la calle y con 
actitud amenazadora reelaraó de las 
autoiiJudes que se proporcionen ha­
rinas para su abastecimi^ato. 

En otras partes, Cartagena sin ir 
más l«jod. Si está esperando de uu 
momento a otro, el cierre da las pa­
naderías, por falta de harinas. 

Dtf forma que de continuar así, en 
plazo brevísima los conflictos locales 
que a diario surgen, se convertirán 
en general, abarcando a toda la na­
ción. 

No es la cuestión del precio, coa 
ser éste tan escandaloso que en la 
propia Castilla se vendan á 76 pese­
tas los 100 kiioá, no, lo grave, lo que 
hace muy temible las consecusucias 
en machas parles, es la falta absolu­
ta de tan iudispensable producto 
para la vida. 

Y" decimos que los síntomas son 
alarmantes porque según IÜS cifras 
que tenemos vistas en los periódicos 
lomadas de las csdísticas de la Co­
misaría genaral de Abastecimienles, 
la cosectia en el presente año eslíma­
se buena, ya que d^ trigo alcanza á 
40 millonds da quíutales métricos, 
casi la cantidad necesaria para el 
consumo nacional. 

Y si a ésto se agregt que de la Ar­
gentina se está impoitando trigo en 
abundancia y en muchísimos regio­
nes se mezcla con el centeno, es m-
cueslionabla que la aiiormiliiad 
existente se debe¿a otra» causas, ya 
que ni hay motivos para la escasez 
actual, ni tampoeo para los escan-
dalosvís precios a que so cotizan tri­
go y luu'inas. 

La cosecha en 1011, íué menor 
que la del año actual y entonces en 
los meses de julio y ag^isto se ven­
dían los trigos en Extremadura y 
Andalucía á :¿7 y 28 pesetas los 100 
kilos, y en algunos puntos más bara­
to. 

¿Por qué hoy se hacen pagar a 52 
pesetas ios IQO kilost 

E'-do es lo que debe estudiar rápi­
damente el Gobierno y ein contení-
placiones de ninguna clase ir a la 
tasa prudencial y equitativa, seguido 
de la iücautaeión, procurando que 
el cosechero obtenga una remuneii-
ción racional, pero lumbién (iUi el 
consumidor, iofluitamenle en mayor 
número, se vea aliviado de la peno­
sa y para muchos asfixiante caigi , 
de adquirir el pan, de calidad iníe-
ijor un su inmensa mayoría, a tres 
reales el kilo. 

De no acudir prontamente a la su . 
lución de tan apremiante problema 
se corre el riesgo i-'minente de leuer 
que afrontar otros peligros más gra­
ves, y la responsabilidad de sus cou-
secuencias caeríi de lleno sobre las 
que teniendo en sus manos los me­
dios para evitarlo, no supieron o 
quisieron hacerlo. 

EL TRIGO 
Si la producción en España fuese 

lo suficientemente abandaule para 
cubrir las necesidades del consumo, 
no hay duda que sería para nosotros 
muchísimo más soportable la pesada 
carga que el mundo entero, hasta loa. 
ef^tadüs neutraleí», está sufriendo con 
motivo de la mis sangiienla y terri­
ble de las guerras. Mucho .se lia preo­
cupado y se preocupa el actual Go­
bierno del complicadísimo problema 
de las subsistencia*; pero en lo que 
88 reñer? al cultivo del trigo, no lo 
ha concedido o prestarto l.i atención 
qa-i fiO marsc*» y cr*o es ie gran : a -
terés impulsar « intensificar a toda 
costa la producción de tan precioso 
cereal. 

Existen en Andalucía, en Cataluña 
y probablemente en otras regiones 
de España, grandes extensiuues dtí: 
terrenos improductivos y otros que 
uo producen lodo lo que podría exi-
gírseles mediante uu cultivo racional, 
siendo la causa principal y eu mu­
chos casos única de ello, la circuns­
tancia de estar eii manoi de agri&ul-
lores a quienes, t*obrándoi JS iniciati­
vas, les taita el factor capital, indis­
pensable a lo la empresa de la cual 
se pretenda sa ;ar un positivo prove­
cho. Si el Gabiarno no se preocupa 
de este probioma, etilos terrenos 
continuarán eu el abandono; siin pro­
ducir o produciendo muy poco, cuau-
do nuestra querida Patria tiene que 
vencer tantas dificultades para apro­
visionarse de trigo. 

Hay también muchos y riquísimos 
propietarios de fincas rú-tticas dema­
siado amigos de corlar cupones, 
quienes uu quicnn emplear ni parte 
de su capital en la explotaciúa de las 
mismas y las arriendan a otro*, U 
inmensa mayoría de los cuales HQ 
encuentran con el mismo inconve­
niente del cual hemos hablado ya^ 

Para remediar en lo posible estos* 
males que, en lis actúalas circuns­
tancias, tanto perjudican al país, es 
indispensablt) quo el Estado, quo 
otras^eces ha gastado millones para 
la compra de trigo extranjero, tomo 
gran interés en i npul ^ar la produc -
cióu nacional anticipando el capital 
necesario a ios que uo lo tengan a fin 
da que puedan efectuar las siembras 
en las condiciones esenciales para 
obtener abundantes y remuueradora8 
cosechas. El «t'ricullor podría solici­
tar del Eátado el capital necesario a 
la superficie de tierra que desease 
sembrar compromeliéudose a ent re­
gar toda la canti iad de trigo mis 
larde recogida, al precio de las a 
q[UQidaudo para él (dftducidoa I'M m-^ 


